
		
			1. PENSANDO EN EL MATRIMONIO

			1

			Estudiar la doctrina católica acerca de este sacramento, utilizando los textos que la exponen con claridad y fidelidad al Magisterio. Antes de dar un paso importante y decisivo en la vida, en cualquier ámbito, es necesario conocer bien lo que se pretende elegir. Puesto que se trata específicamente del matrimonio, sacramento que implica la elección de un estado de vida que dura hasta la muerte de uno de los contrayentes, es lógico que quien desee recibirlo sepa lo que es, conozca su finalidad, y los deberes y derechos que implica. El matrimonio es lo que es y no lo que cada uno quiere o piensa que puede ser. Se trata de una realidad que encontramos y nos precede, con su propia naturaleza, derechos y deberes, y no algo que se pueda modelar según nuestros gustos.

			2

			Examinar la propia idoneidad para la vida matrimonial. Se trata de una vocación a la que se está llamado. Se debe tener en cuenta que, aunque la mayoría de las personas se sienten llamadas a este estado de vida, no se pertenece a una categoría inferior por no estarlo. También se es llamado a la santidad en la vida célibe. En efecto, la vocación a la santidad es universal.

			3

			La elección correcta y meditada del futuro cónyuge es de vital importancia, precisamente porque el matrimonio es para toda la vida. De hecho, la persona que se elija será con quien vivirá hasta la muerte; la belleza física, por ejemplo, no debe ser el criterio principal de selección, teniendo en cuenta que se marchita con el paso de los años. Mucho más importante es la “belleza interior”, es decir, los valores y las virtudes de una persona, ya que permanecen toda la vida.

			4

			A la hora de elegir al futuro cónyuge, es importante tener en cuenta la calidad de la relación que mantiene con su familia: si es buena será un signo positivo para la futura vida matrimonial.

			5

			Al elegir a la otra persona, es preferible que no haya excesivas diferencias de edad, ideas políticas, ideales religiosos y estilos de vida. Aunque algunas diferencias pueden ser positivas y complementarias, hay que tener en cuenta que, si no se ha cultivado bien el amor conyugal, con el paso de los años incluso las más pequeñas diferencias pueden amplificarse, y convertirse en obstáculos difíciles de soportar o en motivos de reproche mutuo.

		
	
		
			2. SE APROXIMA EL MATRIMONIO

			6

			No casarse nunca a causa de un embarazo previo. Contraer matrimonio bajo tal “presión” podría comprometer su validez. Si los novios no han vivido castamente su compromiso y han concebido un hijo, el modo moralmente lícito de actuar es dejarlo nacer, sin tener nunca la intención criminal de quitarle la vida, como desgraciadamente deciden hacer algunas personas. No hay que olvidar que el aborto es un crimen abominable castigado por la ley de la Iglesia con una excomunión automática (cfr. can. 1397 § 2 CIC). Una vez nacido el niño, los padres elegirán con libertad si se casan o no. Muchos matrimonios celebrados para resolver un embarazo, de hecho, fracasan al poco tiempo.

			7

			No decidir casarse con demasiada precipitación: es conveniente dedicar el tiempo adecuado para conocerse en profundidad y verificar la compatibilidad de caracteres. Por otra parte, es desaconsejable e imprudente alargar demasiado el noviazgo, ya que el tiempo pasaría inútilmente para uno y otro, y en caso de un futuro matrimonio con otra persona, sería una clara desventaja para ambos. Establecer un tiempo “fijo” de conocimiento prematrimonial no es posible debido a la diversidad de cada persona; como regla general podríamos considerar suficiente un periodo de unos dos años.

			8

			Para conocer mejor a la persona con la que alguien quiere casarse no es necesario vivir juntos. En un mundo tan secularizado como el actual, muchas personas optan por convivir antes de casarse. Hacerlo no es una buena decisión: por desgracia, muchos de estos matrimonios fracasan. Esto no significa, por supuesto, que la convivencia sea necesariamente la causa del fracaso, pero se puede deducir fácilmente que esa situación no ayuda a conocerse mejor1. Además, conviene no olvidar que una cohabitación en la que se anticipan las relaciones propias de las personas casadas no se ajusta a las exigencias del respeto y del amor verdadero entre hombre y mujer. Tal convivencia, en realidad, constituye un obstáculo para la vida cristiana y un mal ejemplo para la sociedad. La castidad en el noviazgo es el verdadero modo de conocer y amar al otro como persona, es decir, con el amor de la amistad, con el amor con que Jesús nos amó: “Os he llamado amigos” (Jn 15, 15).

			9

			Antes de contraer matrimonio, conviene adquirir una posición laboral estable que permita a los cónyuges mantenerse dignamente sin depender de la ayuda económica de terceros. También es aconsejable haber completado los estudios, ya que la experiencia demuestra que el trabajo, ya de por sí exigente, combinado con los estudios y el cuidado de una familia, es de hecho una carga difícil de soportar.

			10

			Participar en los cursos de preparación al matrimonio que ofrecen las parroquias, no con el ánimo de cumplir un mero trámite burocrático, sino con la sincera intención de profundizar en los aspectos del sacramento y de discernir la Voluntad de Dios. Si se diera el caso de que los encuentros fueran de poca calidad, valdría la pena aconsejarse por un sacerdote de confianza sobre lecturas valiosas sobre el matrimonio y la familia.

			11

			No posponer la celebración del matrimonio por la escasez de medios económicos para organizar una gran fiesta, con muchos invitados y regalos. El mayor regalo para un cristiano es y debe ser el sacramento mismo, todo lo demás es secundario.

			12

			Aunque hoy en día pueda parecer anacrónico hablar de castidad, esta virtud debe ser tenida en gran estima no solo por los novios, sino también por los casados, para preservar así el verdadero amor. La castidad es una virtud indispensable en la vida de todo ser humano y de todo cristiano. El objeto de esta virtud es la justa medida y la moderación en el ejercicio de la actividad sexual y del placer que esta produce, en forma natural y legítima. El impulso sexual puede ser a veces fuerte, pero el cristiano cuenta con muchos medios que pueden ayudarlo a superar lo que le aleja del recto orden de la sexualidad establecido por Dios. Ningún ideal se alcanza sin sacrificio (cfr. 1 Co 9, 25). Del mismo modo que un atleta se prepara para ganar un campeonato absteniéndose de muchas cosas, algunas de las cuales son lícitas, quien se prepara para el matrimonio debe procurar vivir la virtud de la castidad, expresión del verdadero amor entre novios, que respeta la diferencia entre estar casado y no estarlo. También el casado debe cultivar la virtud de la castidad, de modo correspondiente a la naturaleza del matrimonio, procurando que todo acto conyugal sea plenamente humano, porque se vive solo con el cónyuge y siempre abierto a la vida.

		
	
		
			3. LOS PRIMEROS AÑOS DEL MATRIMONIO Y LA LLEGADA DE LOS HIJOS

			13

			Especialmente en el primer período de vida matrimonial, es aconsejable adoptar una distancia razonable y adecuada respecto a los padres, que no pocas veces, aunque animados por la mejor de las intenciones, corren el riesgo de inmiscuirse excesivamente en la vida de la pareja, creando diversas fricciones entre los cónyuges. Es preferible, por tanto, que los recién casados intenten resolver sus problemas por sí mismos con el consejo de personas entendidas.

			14

			Procurar tener una familia numerosa, evidentemente si las posibilidades lo permiten. Es bien sabido que en el mundo actual hay políticas que no favorecen a la familia y que no es cosa fácil. Sin embargo, la experiencia demuestra que las familias con más hijos suelen tener más posibilidades de éxito. Por supuesto, no se trata de una regla infalible y sin duda también hay familias más pequeñas que son un verdadero ejemplo para la sociedad. Tener más hijos también tiene ciertas ventajas que no hay que subestimar: se fomenta un ambiente de mayor generosidad, solidaridad y deseos de compartir. Además, el cuidado de los padres en la vejez no recaerá sobre los hombros de un solo hijo.

			15

			Tratar de mantener una buena relación con la familia del cónyuge. Siempre causa un inmenso dolor a una persona casada saber que su cónyuge alberga enemistad o resentimiento hacia su familia de origen. Si bien es cierto que cuando uno se casa y tiene hijos, la nueva familia debe ocupar el primer lugar, es igualmente importante mantener una relación sana con la familia de origen: un valor tanto más apreciado en los momentos en que los padres jóvenes no pueden ocuparse de sus hijos y se ven obligados a pedir ayuda a sus parientes.

			16

			Las buenas amistades son un gran apoyo para el matrimonio y la vida familiar. La Sagrada Escritura afirma con razón que quien ha encontrado un amigo ha encontrado un tesoro (cfr. Sir 6, 14). Es necesario esforzarse por cultivar amistades que sean un buen ejemplo de vida cristiana para la familia, y evitar una relación demasiado estrecha con personas que puedan de algún modo alejar de Dios.

			17

			Nunca discutir en presencia de los hijos: sería una injusticia para con ellos y también un mal ejemplo. En caso de alguna discrepancia, es importante reconciliarse lo antes posible, tomando la iniciativa si es posible y evitando el rencor, que es uno de los sentimientos más nocivos que puede tener una persona. El rencor y la felicidad se excluyen mutuamente, no pueden coexistir: son, por así decirlo, como el agua y el aceite que no se mezclan. Es bueno tener el valor y la humildad de pedir perdón reconociendo los propios errores. Por desgracia, a muchas personas les cuesta reconocer sus errores; hacerlo es un signo excelente de humildad, que hace a la persona más digna y agradable a los ojos de Dios, que precisamente con los humildes hace cosas grandes. En la oración del “Padre nuestro”, pedimos perdón a Dios por nuestras ofensas y deudas, diciendo “como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. Si no somos capaces de perdonar a los demás, ¿cómo podemos pedir perdón a Dios por nosotros mismos? Conviene releer los espléndidos pasajes de los Evangelios sobre el perdón (cfr. Mt 5, 23-26; Mt 18, 21-35; Lc 15, 11-32; Lc 23, 34).

			18

			Del conocido escritor ruso Fiodor Dostoyevski (1821-1881) procede una hermosa y densa definición de la tarea educativa: “Educar significa dar a los niños buenos recuerdos que, llegado el momento, se enciendan como lámparas e iluminen su camino”. Es fundamental la formación de los niños para que crezcan en la fe y se conviertan en personas virtuosas con valores humanos y cristianos. Que los niños, por ejemplo, aprendan a la perfección una lengua extranjera no es realmente lo más importante, mientras que es esencial que conozcan a Dios y se abran a un camino de fe, tomándose en serio su vida en la tierra como preparación para su vida eterna. La vida terrenal puede compararse a un viaje, una peregrinación, cuya meta es el Cielo, y el único camino hacia esta meta es el cumplimiento de la Voluntad de Dios. No hay otro camino: ¡Jesús nos lo dijo claramente! Cuando los padres se esfuerzan por transmitir valores cristianos, significa que están dando a sus hijos lo mejor, invirtiendo en su felicidad. ¿Qué padre o madre no quiere que un hijo sea feliz? Jesús dice: “¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? (Lc 11, 11). Educar así a los hijos tiene consecuencias positivas no solo para la familia, sino también para el bien común de la sociedad. Muchos padres sufren amargamente por haber descuidado este importante aspecto o por haberlo abordado demasiado tarde. Por eso, parece oportuno recordar que más vale prevenir que curar.

			19

			En la educación de los hijos, y especialmente en la formación religiosa, es necesario explicarles con paciencia y caridad que las mayorías, las estadísticas, los números, nunca determinan lo que es moralmente lícito. Es evidente que una mayoría puede equivocarse. Con razón, los papas san Juan Pablo II, Benedicto XVI y, más recientemente, el papa Francisco, han insistido en que los jóvenes deben ser capaces de ir contracorriente. También hay que ser conscientes de que lo que está prohibido por la Ley de Dios o de la Iglesia lo está porque es esencialmente malo en sí mismo y no en virtud de su prohibición. Por tanto, la prohibición lleva consigo un gran bien que hay que salvaguardar.

			20

			Puede haber situaciones en la vida en las que el amor a Dios y el amor a la familia entren en conflicto de alguna manera; por

			
			
			
			
			
			
			
			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
TR | S .V |
OM ) —





